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EDITORIAL 

La semana pasada anunció a la prensa el Presidente 
Truman que en la Unión Soviética habían tenido lugar una 
o varias explosiones atómicas. Quiso indicar con esto el Eje- 
cutivo que finalmente Rusia había descubierto el secreto de 
producir la bomba atómica. 

No se dan los detalles concretos de cómo, cuándo y dón- 
de ocurrió el sensacional acontecimiento. Se limita la noti- 
cia a constatar el hecho y de ahí no pasa. 

No se dan ni aun los de cómo se ha conseguido el in- 
forme. Es de suponer que a falta del espionaje personal, 
dadas las condiciones de vigilancia, de restricción y de ais- 
lamiento tras la cortina de hierro, se emplearon instrumen- 
tos mecánicos que han hecho las funciones de espía. Es po- 
sible ese método y aquí se dispone de ese complicado, pero 
seguro y fiel instrumento. 

No es la noticia un acontecimiento sensacional para 
los científicos de aquí y para los de otros países. Si lo es rela- 
tivamente, lo es no en cuanto a la imposibilidad, sino por 
el contrario en cuanto al tiempo que llevaría conseguir ese 
ambicionado y tan deseado éxito. Según cálculos de los más 
autorizados y expertos científicos el éxito se consiguió con 
tres años de anticipación. Enfáticamente insistieron siem- 
pre en que tarde o temprano se daría con el secreto, pero 
que llevaría mucho más tiempo del que actualmente los he- 
chos reales comprueban. El error científico nacional y mun- 
dial está en cuanto al tiempo, pero de ninguna Jorma lo es- 
tá en cuanto a la posibiliad del éxito científico en el intento. 

Sobre esa posibilidad hizo incapié siempre que tuvo 
oportunidad el Ejecutivo. Y siguiéndole en el intento y en 
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.ticipaban en el secreto y en el desarrollo y perfección lo 
mismo de la bomba que de toda la energía atómica. La fi- 
nalidad tenía por fin orientar al pueblo para que no adqui- 
riera la falsa impresión de que este país, y solamente este 
país, poseería hoy y mañana y siempre el monopolio sobre 
tan  sensacional y  codiciado  secreto. 

Tmía igualmente el fin de desacreditar todo posible 
concepto de que porque la nación poseía el secreto de una 
nueva y extraordinariamente destructiva fuerza, esta na- 
ción sería invencible. Nadie atacó tan tenazmente como los 
propios militares ese posible concepto. Nadie arremetió con- 
tra él como los científicos nacionales que están dedicados y 
absorvidos a la obra y por la gigantesca obra de perfeccio- 
namiento y extensión, con fines verdaderamente humanos, 
de  la energía atómica. 

Y lo mismo los hombres nacionales de ciencia que los 
amantes del progreso y de la paz eran y son sinceros al pro- 
poner que el secreto fuera compartido y controlado inter- 
nacionalmente. Excluyamos de entre estos a los demagogos 
que por bien claras razones intentaban in intentan confun- 
dirse con los otros. Sólo los domina a esos>hombres aquélla 
natural vanidad — no nacionalista — de haber arrancado al 
misterio de la Naturaleza otro nuevo y-formidable secreto. 
Si verdad es que sus posibilidades de destrucción humana 
son enormes, son también enormes las que contiene para su 
futuro progreso. Se eliminan y se limitan actualmente las 
primeras posibilidades y se facilitan las segundas in- 
ternacionalizándolas, convirtiéndolas en propiedad común -y 
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de apoyo mutuo de toda la humanidad. Aunque no es total- 
mente esa la aspiración ideológica de los"hombres de buena 
voluntad de aquí, hacia ese camino tiende relativamente. 

' Sin embargo el intento fue y es obstaculizado tenazmen- 
te por los miserables demagogos reaccionarios, militaristas 
y nacionalistas de aquí. 

Del secreto y del monopolio circunstancial exclusivo, 
crearon un nuevo Dios. Del nuevo Dios crearon luego una 
nueva religión y un nuevo dogma. Al coníYario del Dios mi- 
tológico, que se le da un carácter internacional, aunque con 
gran frecuencia se metamorfosea y de internacional se con- 
vierte en nacionalista, este nuevo Dios de la guerra moder- 
na, lo es nacionalista. Lo es la religión que encarna. Y lo 
es, desde luego, el dogma. Por necesidad: de existencia, al 
Dios moderno, los demagogos en cuestión le crean un dia- 
blo. El diablo es la Unión Soviética, y sus agentes y afines, 
los ángeles pecadores, rebeldes, de los cuides hay que des- 
confiar y a los cuales hay que perseguir. 

Al Dios le crean un altar. El altar La, de ser guardado 
y protegido solamente por los fieles probados. Los fieles pro- 
bados, como es lógico, sólo son aquellos que por identifica- 
ción de ideologías y de propósitos se identifican con los que 
han creado la nueva religión. Su Dios es él secreto de la 
bomba atómica; su religión el nacionalismo rabioso; su dia- 
blo, ya lo hemos dicho, el comunismo estatal; sus ángeles 
rebeldes cuantos política y científicamente propaguen él 
progreso y la cooperación  internacional. 

En uncu palabra crean ese Dios qui°n siempre se. ha 
opuesto al progreso científico, social y a todo intento de 
cooperación internacional de los pueblos. Creó también, aun- 
que no 'juera inásrque ¿>ubcmv&cie7bí< *T7 B* boncíepioj o 
conceptos, que oficialmente tanto se han combatido. Es, o 
son aquellos que ya dejamos indicados en otra parte. 

Ahora, su Dios y su altar 'inmaculado, se viene abajo 
Ruedan por el suelo. Como a todos los dioses, lo tumba la 
ciencia y la tenacidad innata de esa misma ciencia. 

Alegrémosnos de que ese nuevo éxito de la ciencia, que 
sin duda los demagogos rojos explotarán a su beneficio, co- 
mo lo hacían los demagogos de aquí, sea un éxito de veras. 
Perderá así su exclusividad y su monopolio el secreto de la 
energía atómica. Tendrá ésta por lo menos el mérito de po- 
ner un poco de reserva en los que la quieren emplear como 
instrumento de guerra. El hecho de saber que ya ese medio 
está al alcance de todos, pondrá freno a esos propósitos. 

Bajeza y Vileza del Pensamiento 

Por Donoso Descortés 

decir ¡Arriba el pueblo! Eso sería sub- 
versivo y  más  justiciero que Don Pedro. 

La. prueba de todo ello nos la dan los 
mismos hechos que la prensa amanceba- 
da a la censura relata a grandes titu- 
lares ya que no pueden hacerlo a grito 
pelado dé verdulera — con perdón de las 
verduleras que son buena gente y conocen 
lo que es el trabajo y la explotación. 

Veamos. 

VERDAD  3a. 

Toda España — la España que se ha 
quedado y la que espera marcharse — 
es una zambra. ¿Zambra de gitanos? La 
verdad no llega a tanto. Es una zambra 
de mentiras. Es una zambra de los "vi- 
vos" que saben que van a morir de in- 
génita purulencia y han armado una 
"juerga" de engañifas y añagazas. El 

atuendo y trompeteo, muy aristocráticos 
y muy marciales, son de los qiie hacen 
época    más   no   escuela.   La   zozobra   del 

Clero, la Milicia y la Nobleza, como ven 
que la barca va a zozobrar, ha llegado 
ya al estado psicopatológico. No hay de- 
rrame cerebral, porque las bestias y los 
seres irracionales no padecen de ese sín- 
toma de la muerte. A los secuaces ca- 
tólicb-castrense-faliangistas no les queda 
más qne dos remedios: en cuanto a ellos, 
continuar la prestidigitación de tragarse 
"heroicamente" una espada; al pueblo, 
continuar castrándole su indomable es- 
píritu de rebeldía y de justicia. Gritan 
¡Arriba  España!,   pero   no   se   atreven   a 

A la Virgen de Fátima, que no será 
de palo de santo sino de cochino, se le 
dio un paseo por varias ciudades, con 
gran concentración de "devotos"; pero la 
muy ingrata no llegó a hacer más de una 
docena de "milagros", de los que des- 
pués no se ha vuelto a hablar. Se han 
traído los restos de San José de Cala- 
sanz y de Francisco Javier con el mismo 
jolgorio que se va a ^er a la vuelta ci- 
clista de España. Los restos del dictador 
— otro, militar: ¡caramba, caramba! — 
Primo de  Rivera se han» llevado a Jerez; 

Evolución Espiritual 
Por A. de Cario 

La actual convivencia humana nos tiene a todos atados al-materialismo 
vegetativo y bajo, el cual nos impide la. elevación espiritual. El que nada posee 
está sujeto al que tiene, y vive intranquilo a causa de la inseguridad del sus- 
tento vital. Y el que posee esos medios también vive sujeto a los mismos e 
intranquilo a causa del constante peligro de perderlos. Esta intranquilidad im- 
pide la  elevación  del  espíritu,  que  requiero  independencia  económica. 

La injusticia reinante agrava esta situación de  por  sí angustiosa, invierte 
la  moral:   los flue  merecerían ser  los  iñás respetados,  los trabajadores  —.~$X0il~ 
ductores,   — son en  cambio,   los más   despreciados.   Siendo 'honrados y  admira 
dos los más grandes ladrones, legales o ilegales, en  esencii o en  potencia. 

"Tanto tienes, tanto vales" es la moral actual; no importa si la fuente de 
procedencia de la riqueza es pura o impura; si es producto de un premio o de 
un  asalto   una recompensa o un  robo  a  mano  armada. 

Un dicho, muy vulgar constata que "el que trabaja bebe agua, y el que no 
trabaja bebe el vino"; o sea, se condena al trabajador y se premia al delin- 
cuente y al holgazán,  lo que estimula la delincuencia y la  avaricia,  convirlieu- 

do a todos enemigos de todos. 
i 

Es por demás evidente que el que no trabajaj verdadero inmoral,  derrocha 
el dinero (que es fruto del sudor del trabajador) en lujos que provocarían es- 
cándalos mayúsculos si no estuviéramos por demás acostumbrados a tal inl 
quidad. -Esta muy dolorosa injusticia traba nuestra ascendente evolución. Por 
eso repetimos que no es posible evolucionar espiritualmente si antes no se eji 
mina tan dolorosa sujección interhumana en quo ei mundo se deuate angus- 

tiosamente. 

"Primero vivir",  luego filosofar";   reza el adagio popular, con gran* aefertti. 

Una   humanidad   descarriada   materialmente,   no   puede   avanzar   espiritual- 
mente.   tSi   los, pojires   trabajallares. ""   Uençn    la    stufesistez>»i«   siaaswrad 
vida   es   una   continua   zozobra,   le   es   imposible   desarrollar   las   facultades   es- 
pirituales.   El   trabajo  esclavo   a   que  los  somete   el  actual   régimen  capitalista, 

los absorbe y los  embrutece. 

La sociedad humana está en gran crisis, enferma de materialismo agudo. 
Es verdad que. no todos los hombres sufren tales efectos con la misma gradua 
cióh. También es verdad que hay honrosas excepciones. Pero nosotrosi en este 
momento, no las tomamos en cuenta, porque estamos generalizando; y es sabido 

que "las  excepciones confirman  la regla" que  estamos   sustentando. 

Nadie puede vivir divorciado de la generalidad de la gente. Tanto el bien 
como el mal de los demás repercute instantáneamente en cada uno de nosotros. 
Despreocuparse de las penurias de nuestros semejantes, además de ser un error 
y un pecado  de orgullo,  revela un imperdonable  egoísmo de  lesa humanidad. 

Por tal razón consideramos de primordial interés humano la más inmediata 
solución del problema económico - material a fin de que, una vez libres todos 
de la esclavitud material, podamos emprender la rápida y gloriosa ascensión 

espiritual. 

Cuando no estemos más atados a las cadenas de las necesidades primor- 
diales de la existencia, recién podremos abrir nuestras alas y volar como cóndo- 
res por las alturas dei infinito progreso espiritual. 

y los del truculento Martínez Anido a 
Valladolirt. Restos, restos... La podre 
llama a la podre. Ha habido marchas a 
uña de falangista a Santiago de Conipos- 
tela con la misma exaltación que se va 
a ver un partido de fútbol entre el "Se- 
villa" y el "Atlético de Madrid". Fíjen- 
se mis lectores: más restos. ¡Santiago de 
la Descomposición! Ahora "uno", no de 
ladrones, sino de gusanos: en una págL 
na de "Actualidad Gráfica" del ABC del 
28 de Enero de 1949 se ve la marcha fú- 
nebre de un obispo muerto, como en una 
de las "Postrimerías" del pintor sevilla- 
no Valdés Leal, del siglo XVII. El cu- 
rrinche del ABC explica: "Ciudad Rodri- 
go   En la conducción de los restos del 
obispo a la diócesis, doctor Yurramendi, 
verificada ayer, el féretro, descubierto, 
pasa por las calles de la ciudad, que tri- 
butó, unánime, a su prelado, un sentido 
homenaje. (Foto Pazos.)." Todas las ciu- 
dades, lugares, villorrios y despoblados 
celebran su "Semana Santa" con las mis- 
mas intenciones sacro-turísticas que Se- 
villa; en Madrid se ha inventado una pro- 
cesión nueva, la del "silencio". Sevilla es- 
tá en peligro de perder el turismo sema- 
nasanteseo pero eso no importa, porque 
todavía se sigue vendiendo la misma can- 

tidad  de  vino.  Si  hay  innumerables  res 

tos   santos y semanas-santas, más son los 
"santos" del capitalismo internacional que 
vienen  a España  como  cuervos  sobre las 
sobras   que    todavía   quedan.   Entre    los 
cuervos más  gordos ^e encuentra el "de- 
mócrata"  Farley,  que  fué  a   España  des- 
pués   de  haber  besado  las pezuñas   a  su 
Santidad   para   poder   hacer,   con  unción 
cristiana,  la   María - Santísima   al ' pueblo 
español.  La  lista  de  cuervos es más lar- 
ga que una lista de lotería;  pero la  ten- 
go hecha para metérsela en las narices a 
San  Pedro  en  el   Día    del    Juicio    Final. 
Mas  todo esto es  "peccata minuta",  asa- 
duras    comparado   con   las;   "adhesiones" 
que se  tienen que hacer   a "El Jefe  del 
Estado",  el Becerro de  Oro de la  Nueva 
España Imperial. Las manifestaciones be- 
cerriles  se  preparan  de día  en   día  y se 
mercan al día, de la primera manera que 
en  Sevilla los  vendedores   callejeros  van 
voceando:  "¡Patatas ar día!" De otro mo- 
do ésa "patata-' estaría muy  "desaboría". 
Las ciudades  se han  apresurado a hacer- 
le   "hijo  adoptivo"  y  son  tantas,   que  ya 
se  puede  decir que  El   Caudillo es  "Hijo 
de  Tal y  Cual...    ciudad".    Ha   habido 
"Ofrenda  de   Frutos  al  Caudillo"   por  el, 
Frente de Juventudes de Barcelona y  su 
provincia   (véase  el ABC,   9  de  junio de 

(Concluye en  la  página  2) 
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DESDE MÉXICO 

El ¡ario en las 
El día C de Septiembre, ocupó la tri- 

buna del Centro de Estudios Sociales 
de nuestra capital, el compañero Julián 
Domínguez. 

Empezó diciendo que, en la velada an- 

terior, había tratado el compañero Ve- 
la de las inmoralidades a que hasta ha- 
ce poco se entregaba sin freno la poli- 
cía, y de los atropellos que sigue co- 
metiendo aún con los detenidos en los 
distintos Centros a que se les conduce, 
pero no apuntó nada — quizá porque 
lo desconoce — sobre el relajo que pri- 
va en él penal de las Islas Martas. 

Víctimas de un error de la Justicia 
histórica -r* explica el conferenciante — 
hube de pasar durante la última gue- 
rra una temporada relativamente corla 
en el pudridero de cuerpos y de almas, 
a que refiriéndome estoy. Prueba de 
que se me deportó allí sin culpa, es que 
al poco tiempo de aislárseme de la so- 

~ctèdãà, "se'me inocento y hube de ser 
evacuado, dejándoseme en libertad. Pe- 
ro, los trabajos y disgustos que allí su- 
frí, na'die me los abona. 

Esta hubicado el presidio famoso — 
continúa el orador — en el Pacífico, 
frente a Nayarit. Es terreno volcánico, 
sujeto a terribles sismos, y al que re- 
cién sacudió un temblor tan pavoroso, 
que se creyó que las ¡slas desaparecían 
en el fondo del mar, quedando destrui- 
das todas las edificaciones y ocasionan- 
do heridas graves y hasta de muerte a 
no pocos presos. 

Cuando yo llegué allí, los reos, en nú- 
mero de 3 ó ¡¡ millares, se distribuían 
en una infección de campamentos, cada 
uno peor acondicionado que el otro. Se 
dormía sobre tablas desnudas, y aun 
en el duro suelo, y raro era el hués- 
ped de tan incómodo hotel, que< conta- 
ba con una cobija para taparse de no- 
che. Iban la mayoría de aquellos des- 
graciados, tan mal vestidos, que ense- 
ñaban las carnes. La sarna, el escor- 
buto, la disentería y otros azotes, pro- 
pios del abandono y de la miseria, ha- 
cían estragos entre la población penal. 
La asistencia médica era nula. En hi- 
giene todo estaba por hacer. Y a la lim- 
pieza y aseo ¡memorias! Las barbas se 
segaban y se repelaban con un vidrio, 
frecuentemente. Viejos y chicos anda- 
ban descalzos. A los adultos no se les 
daba en algunos barracones más que 
un par de huaraches cada dos años, 
mísera protección de los pies, a la que 
le están apenas asignados 3 o k meses 
de vida. 

El taller mecánico se hallaba medio 
desmantelado y en completo descuido. 
En el de carpintería y ebanistería, fal- 
taban herramientas y utillaje y hasta 
primera materia. En el de zapatería, sa- 
lía el costo de un par de borceguíes 
por un ojo de la cara. En las saline- 
ras, que podían ser un negocio, por la 
pésima administración, se producía en 
pura pérdida. La Henequenera del Pa- 
cífico señala un peso cincuenta de sa- 
lario a sus explotados, pero no se lo 
paga. 

Directores y empleados barren o ba- 
rrían con todo a la sazón, y se lucra- 
ban escandalosamente, arañando de'las 

"Pioneers oí American I 
Freedom" 

Por Rudolf Rocker 
Traducción   del   alemán   por 

ARTHUR   E.   BRIGGS 

Una historia condensada de las fi- 

guras más sobresalientes del pensa- 

miento anarquista en Estados Unidos. 

215   páginas  de lectura  en 

magnífica   encuademación   J3.00. 

Pedidos   a   "Cultura". 

mezquinas raciones, destinadas a los 
corrigendos. Alguno,: de esos sujetos 
rapaces se enriquecía a ojos vistos en 
breve campaña. Con 2 bolillos de 60 
gramos mal pesados y de harina de dios 
sabe qué simiente, que se daba por ca- 
beza cada 2J¡ horas, no puede vivir ni 
un perro vagabundo. La sopa de pasta 
que parecía para los dienes una vez 
cocida, servíase hirviendo para que no 
se conociese que se había aprestado sin 
condimentos. Por encima del caldo der 
potaje de garbanza, flotaba la gusane- 
ra que el calor le había hecho soltar al 
grane por los agujeritos de la piel. El 
arroz se echaba al caldero sin descas- 
carillar. Y no le agregaban la paja, 
por miedo a que un plante descubriese 
tanto chanchullo e hiciese quebrar la 
industria. 

La vida sexual es allí la mayor de 
las vergüenzas. En el burdel, en que 
se consuela desolados a cobre el tiro, 
no reinan libertinaje e impudicia más 
estomagadoras. Es inimaginable lo que 
en ese ramo se ofende allí a natura. Es 
tan grave, que incendiaría a la ciudad, 
como a Sodoma, el gritarlo desde una 
tribuna más distante del suelo que ésta. 
La puerca sociedad en que vivimos, tie- 
ne, en una palabra en ese estercolero, 
su más fiel retrato. 

— EL CORRESPONSAL. 

Ayudad a 
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Nada se ha solucionado en la controversia obrera en la 
industria del acero. Aunque los obreros aceptaron sin reser- 
va las decisiones de la comisión presidencial, y aunque estas 
decisiones fueron aceptadas como justas aun por los voce- 
ros identificados moralmente con los grandes intereses por 
su afinidad de clase, la patronal del acero no transige. Se 
mantiene, como ayer, en su posición de intransigencia, y co- 
mo ayer expone argumentos que mueven a risa. 

Ahora dicen que no transigen porque el transigir y pa- 
gar la pensión y beneficios sociales, sin que el obrero apor- 
te su parte, es mal ejemplo. Y el mal ejemplo es que de 
esa forma el obrero no se siente responsabilizado por su 
propia cuenta. 

No sabemos qué se entiende por responsabilidad. No nos 
lo han dicho en concreto y les seria difícil explicarlo y que 
después de hacerlo consiguieran convencer a nadie. Se en- 
tiende demasiado bien que se trata de un nuevo pretexto 
que de alguna forrrra pueda justificar moralmente su con- 
tinuada intransigencia. Mas si nos servimos de la historia 
de sus procedimientos y de sus pasados pactos con otros 
obreros en otro campo del trabajo, se verá que este su úl- 
timo pretexto no es menos farsa que los otros. 

Señalemos solamente como ejemplo el pacto que estos 
mismos industriales firmaron en las minas de su propie- 
dad, y que abastecen "su industria, con los mineros. Pactaron 
con éstos y aceptaron la pensión para la vejez, para el in- 
válido, para las viudas y huérfanos en caso de muerte acci- 
dental del minero. Pactaron asimismo póliza de seguro, de- 
rechos de hospital, medicinas y operaciones. Pactaron y acep- 
taron, en una palabra, todos los beneficios sociales que ac- 
tualmente exige el obrero de la industria del acero. Y pac- 
taron y aceptaron Jodo esto, aceptando pagar todo su costo 
solamente los industriales. El minero, como bien se sabe, no 
paga absolutamente nada. Todos esos beneficios socia- 
les no es una novedad que intentan establecer por 
primera vez los obreros de la industria siderúrgica. 
Es un hecho consumado, cuyo precedente y novedad han es- 
tablecido los mineros hace  ya bastante tiempo 

Los mismos hoy que piden aportación obrera y por me- 
dio de ésta responsabilidad, fueron los que ayer aceptaban 

como exclusivo deber impuesto lo mismo la responsabili- 
dad que el aporte. Que sepamos no por ello el minero se 
manifestó menos responsable en eso que ellos llaman res- 
ponsabilidad y que nosotros no sabemos concretamente que 
es. 

¿Cómo explicar esa transigencia de ayer con los mine- 
ros y esa intransigencia con los obreros del acero hoy? Sin 
duda que los motivos son más de uno. Primero no se tran- 
sige por oposición sistemática de clase. Añadamos a esto que 
la industria del acero, desde ya sus primeros días de infan- 
cia, disputó al obrero, a sangre y fuego muchas veces, toda 
demanda de mejora. 

No se transige tampoco por solidaridad con todas las 
otras industrias del país. No han hecho de esto un secreto 
y lo han dicho de distintas formas siempre que se presentó 
la oportunidad Pero muy particularmente se hace porque 
ahora sejian cuenta de que lo que ayer accedían a los mine- 
ros por necesidad del momento o por imposición de la fuer- 
za gremial minera, hoy se ha convertido en principio social 
obrero que amenaza extenderse a toda la industria nacional 
y que la opinión nacional acepta ya como parte legítima y 
lógica de las reivindicaciones obreras. 

El obrero parece estar dispuesto a renunciar a la me- 
jora inmediata económica, pero se aterra, con justa razón, 
a defender y exigir otra mejora futura de carácter econó- 
mico también, más que al mismo tiempo lo tiene igualmente 
social. 

Esto último es lo que en la actualidad más teme el in- 
dustrial Teme sus repercusiones ideológicas en esa dirección 
y  teme las puramente económicas. 

Fundamentalmente teme que el obrero consiga de hecho 
y por derecho gremial responsabilizar a la industria como 
tal de su bienestar social. Prefiere que esa conquista la con- 
siga del Gobierno. La razón es que dentro de la ley hay más 
oportunidad de burlarse del obrero y lo mismo dentro de 
lá acción legal política que lo que lo es el burlarse de la 
acción directa obrera. La primera sería una concesión; la 
segunda, una verdadera conquista que el obrero habrá con- 
seguido con su fuerza. La sola consciência de ese poder ser- 
virá de estímulo para que continua y persistentemente hi- 
ciera otras demandas. 

¿Por qué no se Marcha Franco? 
Por Morales Guzmán 

No se escapa del comentario la duda 

que existe en los medios españoles de 

Exilio^ sobre las causas y razones, del 

por qué Franco no abandona los asuntos 

del  Estado   y  se  marcha   lejos  de   Espa- 
ña. 

lias   causas   existen   y   las   razones   las 

tiene los amigos encubiertos del Caudillo. 

Las creemos porque son verdades que no 

huyen del pico de la pluma. Basta con 

examinar ia línea política que marcan en 

contraposición los capitalistas del mundo 

entero y el Estado capitalista dé la Ru- 

sia bolchevique: los anticomunistas y los 

que llamándose comunistas^ no han lle- 

gado nunca a serlo. Dos bandos, conver- 

tidos en dos partidas de odios y de egoís- 

mos enloquecidos por usurpar el mundo 

sus riquezas y acaparar todo el oro que 

existe en las bancas. 

Franco no se marcha de España, por- 

que se sostiene con el ruido que producen 

los combates establecidos entre los di- 

plomáticos del capitalismo de todos los 

países y el Estado-Capital, de Rusia. Las 

democracias necesitan para su estabiliza- 

ción tener en sus manos los dos extre- 

mos de la situación política y militar, de 

cuantos no son demócratas, porque no 

han dejado los unos de confesar su fas- 

cismo y los otros porque quieren conti- 

nuar demostrando que jamás fueron co- 

munistas. 

Inglaterra y América, siempre han con- 

siderado que sin enemigos contra quie- 

nes luchar^ sus mercados quedarían es- 

tancados y parte de sus Industrias to- 

talmente paralizadas. Para las democra- 

cias^ Franco representa ser un monigote 

bajo los pies del capitalismo angloame- 

ricano. La existencia de Franco se debe 

al reconocimiento moral de un simbó- 

lico peligro sobre Europa y de una cons- 

tante amenaza de una posible Alianza 

Militar entre el ejército español y los 

Estados europeos, en prevención de un 

trazado ataque de Rusia o levantamiento 

de las fuerzas obreras, organizadas y 

controladas por los diferentes jefes co- 

munistas. 

Con la marcha de Franco, las demo- 

cracias tendrían que acertar de lleno, la 

neutralidad de la nueva situación libe- 

ral de España^ encontrándose mayores 

resistencias a sus planes que, pudieran 

recibir de los generales sometidos a la 

voz del generalísimo. 

De hecho queda bien patente la norma 

de la diplomacia en sostener la conve- 

niencia de que Franco continúe al frente 

de los mandos del Ejército y de la direc- 

ción política .del Estado Nacional-sindi- 

calista. Ante un peligro mayor, escojen 

el menor. Bien queda demostrado que los 

diplomáticos no llevan en sus cabezas, un 

pelo de tontos. Han comprendido que pue- 

den temer más a una España liberal que, 

a un Franco bravucón y chillón. 

¿Que en España son ejecutados en la 

vía pública obreros? Poco o nada puede 

importarle a los diplomáticos demócratas 

y al jefe dictador que, en España no que- 

de en pie un obrero de solvencia liberal, 

si unos y otros preparan una nueva gue- 

rra, que, traerá al mundo "más progre- 

so y civilización" en la que han de mo- 

rir millones de seres humanos. Lo esen- 

cial y fundamental, lo interesante para 

las democracias burguesas, es que Fran- 

co represente ante el mundo la línea de- 

recha de una amenaza, forma de contra- 

rrestar la línea izquierda de la verdade- 

ra clase obrera revolucionaria interna- 

cional. 

(Viene de la página 1) 

1949) y antes otra "Ofrenda de Frutos" 

por los Hogares Rurales del Frente de 

Juventudes^ en el Palacio de El Pardo 

(véase el ABC, 17 mayo 1949). Barce- 

lona Zaragoza, etc.^ le han rendido su 

"tributo" en esta última primavera. Y la 

zambra continúa, porque así tiene que 

ser: la España de los traidores al pueblo 

español no puede vivir tranquilamente. 

Y para menor gloria de Dios, la España 

de "Caudillo por la gracia de Dios" se 

ha metamorfoseado en otra España más 

indigna y más macabra: la España de 

"Dios  por la gracia de El  Caudillo". 

NOTA DE LA LIBRERÍA 

La Sección de Librería de "Cultu- 
ra Proletaria" hace conocer a todas 
las Gasas Editoriales que nos sirven 
paquetes de libros, que a partir de la 
fecha actual, no se hará más respon 
sable ni aceptará más envíos que 
aquellos que esta Sección solicite. 

Tomen nota   de  esta  advertencia 
las Editoriales de todos los lugares» 

Por la Sección de Libros. 

— Iglesias. 
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LIBRERÍA 
Caituia Proletaria 

LJ8TA   DE   LIBROS 

I ¡USÍA Y ESPAÑA^ Por J, Garcia Pradas. 
LA GUERRA CIVIL.. Por J. García Pra- 

das. 
URIGEN   ESENCIA   X   FIN  DE   LiA  SO- 
LIEDAD DE CLASES. Por J. García Pra- 

das. 
CNSAYOS Y CONFERENCIAS. Por Pe- 

dro   Gori. 
iOL APOYO MUTUO. Kropotkin. 
UA CRISIS DEL. SOCIALISMO. J. García 

Pradas. 
fcJlj INTELECTO HELÉNICO. Pompsyo 

Gener. 
/uA HERENCIA DE UN PROLETARIO. 

Por A. de Cario. 
CUENTOS ISQULETANTES. Por A. d» 

Cario. 
CARTAS DE UN CORAZOS ANGUSTIA- 

DO-  Por A. de Cario. 
ALBORES.   Por   Albano   Roseli. 
TEATRO INFANTIL..  Por  Albano Rosei . 

FOLLETOS 

LIBERTAD SEXUAL, Y LAS MUJERES. 
Por  Julio   R.  Barcos. 

EL SEXO LA PROSTITUCIÓN Y EL 
AMOR. Por   Mariano  Gallardo. 

PSICOPATOLÜGIA DE LA SEXUALI- 
DAD.   Por  el  Dr.   Rene  Allendy. 

EL SEXO Y LA BIOLOGIA. Por el Dr. 
Rene   Allendy. 

PROBLEMAS DE LOS SEXOS. Por Fe- 
derica   Montseny. 

LAS ENFERMEDADES Y SUS REME- 
DIOS. Por el Dr. Osear Lavillenue- 

ve. 
LA EDUCACIÓN SEXUAL. Por el Dr. 

Augusto  Forel. 
LO   QUE  DEBE   SABER   TODA   JOVEN. 
AZAÑA, COMBATIENTE EN LA PAZ Y 

PACIFISTA EN LA GUERRA. F. 

Alaiz. 
LA REVOLUCIÓN ESPAftOLA. — DE 

-FRANCO A NEGRIN. — PASANDO 
POR EL PARTIDO COMUNISTA. 
Por S. CánoTas Cervantes. 

LIBROS  Y  FOLLETOS  EDITADOS  POR 
"UNIVERSO", 

29   rué   Couteliers    Toulouse,   Francia. 

SOCIALISMO LIBERTARIO Y SOCIALIS- 
MO AUTORITARIO.   Max Nettlau. 

LA RELIGIÓN AL ALCANCE DE TO- 
DOS.  Ibarreta. 

CANCIÓN DE GESTA. Federica Montseny. 
LA ANARQUIA AL ALCANCE DE TO- 

DOS.  Federico   Urales. 
ANSELMO LORENZO, EL HOMBRE Y 

LA OBRA. Federica Montseny. 
LA TUBERCULOSIS, COMO SE PREVIE- 

NE, SE ADQUIERE Y SE CURA. Dr. 
R.  Martínez. 

LA HIGIENE, LA SALUD Y LOS MI- 
CROBIOS.   Dr.   Isaac   Puente. 

EL PROBLEMA SEXUAL. Por el Dr. 

Hardy. 
JOHAS   EL  ERRANTE. —  Elias  García. 
LÁ VOZ DE LA SANGRE. Vicente Ba- 

llester. 
FUERA  DE   LEY.   Mauro   Bajatierra. 
LAS MUJERES EN LA CÁRCEL. F. 

Montseny. 
GENERACIÓN  CONSCIENTE.   Hardy. 
NOCIONES DE PEDAGOGIA. Un profe- 

sor de la Normal. 
"SEMBRANDO FLORES". Federico Ura- 

les.   (Ed.  Guilda Amigos del Libro). 
CRIADERO DE CURAS Y DOCE PRUE- 

BAS DE LA INEXISTENCIA DE 
DIOS.  Suwa Faure. 

La Tragedia del Pueblo Español 
Han pasado 10 largos años desde aque- 

lla techa histórica del mes de Febrero de 
1939, cuando medio millón de españoles 
de ambos sexos en su mayoría, huyendo 
de una muerte segura, desbordó la fron- 

tera perinaica para más tarde ir a caer 
de nuevo en los inhóspitos cainpos de 
concentración de la vecina república 
francesa. Las víctimas en aquellos an- 
tros de dolor han sido enormes. 

No se conoce ningún éxodo a través 
de la historia que haya causado tanta 
tragedia y -dolor como la que le ha to- 
cado sufrir al pueblo español. Las ver- 
siones vertidas por Moisés en los capí- 
tulos del "Pantateuco" con respecto al 
éxodo de Iqs isrraelxtas de la tierra de 
los faraones es pura fulería si, al efec- 
to, se quiere comparar con el éxodo del 
pueblo español. Pues aunque admitiendo 
que todo sea verdad lo que ha escrito el 
caudillo judío en su anacrónico libro, no 
puede, pues, tener ni lo mínimo de com- 
paración al respecto con lo que ha su- 
frido  y  está  sufriendo  nuestro  pueblo. 

Primeramente ha sido éste traiciona- 
do hipócritamente por algunos estados 
que, fingiendo prestarle ayuda, lo han ro- 
bado miserablemente. Después encerrado 
cual rebaño de chivos apestosos en cam- 
pos de concentración por la Nación que 
tan injustamente ha proclamado los De- 
rechos del Hombre. Poco más adelante, 
es declarada la guerra, a consecuencia 
de la cual cae Francia rendida incondi- 
cionalmente bajo las botas del déspota 
germano. 

Nuestros nervios se ponen en tensión 
cada vez que recordamos la terrible odi- 
sea que han sufrido nuestros hermanos 
bajo la dominación nazi. Pues al poco 
tiempo de tener a Francia sometida bajo 
su despotismo, han sido deportados ex- 
clusivamente para su exterminio en los 
campos de concentración de Alemania por 
millares. En cuyos antros de dolor, a 
consecuencia de las bárbaras palizas re- 
cibidas trabajos forzados hasta agotar 
su organismo y los hornos crematorios, 
han sucumbido más de 14.000 compañe- 
ros  nuestros. 

Sin embargo es preciso hablar claro, 
mientras toda esta tragedia ocurría con- 
tra nuestros hermanos caídos en desgra- 
cia, Nosotros, por el contrario, disfrutá- 
bamos de una prosperidad privilegiada a 
consecuencia de la guerra que jamás se ha 
conocido otra igual a través de la histo- 
ria  de los  Estados   Unidos, 

Y es, precisamente de aquí en adelan- 
te cuando hemos abandonado casi por 
completo nuestros compromisos morales 
en   favor   de  nuestros   hermanos   que   lu- 

chaban y todavía siguen luchando contra 
la hiena fascista. Es lamentable sola- 
mente el pensar que pronto hemos perdi- 
do aquel entusiasmo que todos nosotros 
demostrábamos en actos públicos llenos 
de optimismo y esperanza, en cuyas co- 
lectas jamás se escatimaba el óbolo del 
compañero a pesar de que la mayoría de 
nosotros  vivíamos  del auxilio  estatal. 

Cierto es, de que hay un crecido nú- 
mero de compañeros que todavía siguen 
en la brecha como al principio de la con- 
tienda, cuyos sacrificios pasan más allá 
de sus límites. Pero qn realidad, hablan- 
do colectivamente, desde el año 19-40 en 
adelante, nuestra obra solidaria deja mu- 
cho que desear. Desde luego, a nadie po- 
demos culpar de estas anomnlías, puesto 
que los fenómenos des la naturaleza tie- 
nen estos contrastes. 

Sin embargo tenemos la más completa 
seguridad que, si al erecto, nos interroga- 
ran a todos nosotros nno por uno, todos 
contestaríamos   al   unísono   y,   sin   duda, 

PEMÇAft en 

Pío España Oprimida 
DONORA, PA. — A. Feraándezi  $2.00. 
YONKERS, N. Y. — Bartolomé Ga- 

llego,   $10.00. 
CLEVELAND, OHIO. — D. Morillas, 

$2.00. 
MT.  VERNON, — V.  Montalbano,   $2. 
LOS ANGELES, CAL. — Pro Víctimas 

de España. Compañeros italianos picnic 
Sept.  4,  $25.00. 

todos nosotros estaríamos dispuestos, si 
precisamente fuera necesario dar, parte 
de nuestra sangre en pro de la causa 
que a todos nos  incumbe. 

Creemos cumplir con nuestro deber co- 
mo miembros del Consejo _C. !onal al de- 
cir las cosas claras, sin términos medios 
ni medias^Tíhtas. Y por consiguiente, se- 
ra de nuestro agrado que todos los com- 
pañeros que lean estas modestas líneas no 
se dieran por aludidos, puesto que habla- 
mos generalmente para todas aquellas 
personas  uue  se sientan antifascistas. 

Por otra parte, para nadie considera- 
mos un secreto la enorme farsa que se 
está tratando en las cancillerías sobre el 
destirio del pueblo español, el cual, pro 
su propia experiencia considerándose ma- 
yor de edad no se dejará someter tan 
fácilmente a sus caprichos, a pesar de 
encontrarse solo y abandonado de todos 

: aquellos pueblos que por deber moral 
debían prestarle  solidaridad. 

No obstante a pesar de todas las ad- 
versidades, reacciona cada vez más y an- 
tes de verse morir lentamente, prefiere 
morir  matando. 

Y este es, pues, el único medio eficaz 
que usan nuestros hermanos en España, 
con cuya actitud rebelde, tarde o tempra- 
no, harán* naufragar la nave "Nacional 
Sindicalista" pese a las amenazas de Fa- 
lange con la segunda vuelto, con cuyas 
bravuconadas, no hacen más que el me- 
ro ridículo puesto que, afortunadamente, 
le han madrugado nuestros compañeros. 
Y para prueba de todo lo que nosotros 
afirmamos, podemos ojear todos los días 
la prensa burguesa, en cuyas páginas son 
contados los números que no publique al- 
guna hazaña de la resistencia española, 
no obstante tergiversar los hechos por la 
cuenta  que  le tiene. 

Esto es, en síntesis, lo que esta ocu- 
rriendo en la España actual. A pesar de 
que el sacrificio de abnegados y honra 
dos compañeros es enorme. No tan solo 
de los qupe caen envueltos en las garras 
de los sicarios de Falange con todo ser 
mucho, sino de sus seres queridos que 
tienen que mendingar diariamente la ba- 
zofia de manos  de sus verdugos. 

Debemos de tener en consideración de 
aquellos familiares que quedan desampa- 
rados y boicoteados por el Estado oficial, 
sin otro recurso sino el que solidaria- 
mente  nosotros   les  podamos  prestar. 

Esperamos de que cada cual cumpla 
con su deber moral y obre a la manera 
de lo que su conciencia dicte. 

S. I. A. 
CONSEJO  NACIONAL. 

Jordania 
(Viene de la página 4) 

ta duración, cinco meses, los judíos com- 
prendieron el peligro. Ese dictador de- 
puesto y muerto por el coronel Hinnoui, 
propiciaba la formación de la grande Si- 
ria árabe, comprendiendo la Transjorda- 
nia, Siria, el Líbano y la Palestina. Mas, 
esa idea es acariciada también por el 
Emir Abbdullah, de TransJordania. Pero 
los intereses petrolíferos, de un lado, y 
de otro, el grado de las disensiones por 
el caso de hegemonía. Hay un mar de no- 
tas revueltas en medio, danzando pro- 
puestas y ambiciones de Abbdullah, Zaim 
y del rey de Egipto Farouk, a éste como 
emperador de los pueblos árabes, y re- 
percutiendo en Er-Riad, capital de la 
Arabia de Ibn Séoud, éste preocupado de 
ese lado, de los beneficios a su majestad 
devenidos   del   petróleo   y   de   los   movi- 

mientos hostiles de los Wahabitas. Mas, 
pueden variar los ánimos. Tomar descan- 
so, quien sabe, las defianzas y las envi- 
dias. Decidirse la Liga árabe, en mala si- 
tuación, desde luego, y como entente o 
unión afirmada, como se sabe, por el pac- 
to del 22 de Marzo de 1945. Puede, por 
tanto, recrudecerse el antihebreismo y re- 
producirse la 'guerra, que siempre es el 
peor de los sucesos. El pueblo israelita 
está demostrando una voluntad, un inte- 
rés de superación y una capacidad de tra- 
bajo verdaderamente admirables. Desta- 
ca en la obra constructiva. Y en sus ma- 
neras de atacar al desierto tiene que ha- 
ber una atención mayormente por la par- 
te de todos los animosos e hijos de re- 
giones en comarcas de secano. Es nota 
significativa. El pueblo judío está en con- 

Avudad a 
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diciones para la obra que lleva a cabo y 
para mayores empresas. Hasta los confi- 
nes del mar Rojo del océano Indico y 
del golfo Pérsico. La salvación de los pe- 
ligros está en el cultivo creciente de la 
amistad y confraternización con las po- 
blaciones árabes. Del desarrollo de esa 
inteligencia puede ser una contribución y 
una reconstrucción de maravilla, mas una 
unidad autonomista y económica, abra- 
zando la Palestina, TransJordania, Penín 
sula de Sinaf, Koweit, Katar, Arabia Sau- 
dita Hezjáz Aziz, Yejmen, Hadiiamont, 
Ornan y Thofar. Empero, sin dejar todas 
las actividades convenientes, hay que lo- 
grar en esa parte un verdadero Movimien- 
to libertarlo, sin distinción de árabes, 
judíos y demás, en las organizaciones pro- 
pias del mismo. Pero dejándose de im- 
precisiones. Cosa concreta y continua. 
Fuerza que trabaje por poner fin en to- 
das las explotaciones humanas y en to- 
das las tiranías, y ello con todo el tesón 

y de una manera expresa amplia, firme 

y positiva. 

Actos a Celebrarse 
NEW YORK, N. Y. 

Por este conducto se cursa convoca- 
toria a todos los compañeros de New 
York y sus alrededores a la reunión or- 
dinaria del Grupo "Cultura Proletaria", 
que tendrá lugar el Domingo día 9 de 
Octubre a las 2:30 p. m. en nuestro Cen- 
tro   Libertario. 

Se   rü£"3   puntual   asistencia. 

PUBLICACIONES 
RECIBIDAS 

"Sermoues da Montanha" por Tomás 
de Fonseca con prólogo de Robreto das 
Neves. Editorial "Germinal". Caixa Pos- 
tal 142, Lapa. Rio de Janeiro, Brasil. 
Folleto de grabados anticlericales. Escri- 
to en  idioma  portugués. 

* *    * 

Volontá, N. 2. Añ:o VI. Editada por el 
Grupo Volontá, Casella Póstale 348, Na- 
poli, Italy. Revista mensual Anarquista. 
Contiene trabajos de Enrique Malatesta, 
Alberto Meltzer, David Levi, Noemi Lu- 
carelli, Camilo Berneri( ^S. Parane; Alber- 
to Camus, Albanino Gliveldi, etc. Su Pre- 
cio mensual 60 liras. Escrita en Idioma 
italiano. 

* *    * 

La lotta del proletariato argentino con- 
tra l'oppresiono peronista. Por Mario Ar- 
no. Ediciones de "Cultura Proletaria". 
Torino, Italy, 1948. Folleto de 32 pági- 
nas de lectura, 10 Oliras. Escrita én idio- 
ma   italiano. 

Nota  importante 

Por indicaciones del Departamento 
de Correos de esta ciudad y para 
facilitar los servicios en la distribu- 
ción de la correspondencia, rogamos 
de nuestros paqueteros y subscrip- 
tores en aquellas ciudades que hayan 
establecido el sistema de zonas o 
Unidades Postales nos envíen el nú- 
mero de su zona postal y lo interca- 
len en su correspondencia para a.i lis- 
tarlo a nuestro fichero de direcciones 

Un pequeño esfuerzo de 
cada compañero, es todo 
lo que se requiere para 

asegurar la vida de 
nuestro vocero 
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Por Encima de las Fronteras 
Por Marcos Alcón 

"Cambio ¡de los rótulos en idioma extranjero". No perdemos la esperanza 
de suprimir esta frase del diccionario. Hay que borrar las fronteras artificiales. 

"Tito" no traspone el ihumbral de su casa si no es con una escolta de cinco 
coches idénticos al que él ocurta.. Aseguramos que el generalísimo üroz no "fue 

cocinero  antes que fraile" 

"Bendice el Papa a los Sindicatos y les marca su base, normas y riesgos " 
De esos baluartes confesionales surgen los asesinos que, en las convulsiones 

sociales se enfrentan a sus hermanos de clase. 

"El 'maestro' Stalin, examinó los proyectos de nuevas unidades de tanques" 
Proletarios y hombres libres de  todos   los  países  unios.  El  bárbaro que  habita 
en  el   Kremlin  con  la  ayuda  de  .su niña mimada la  iglesia ortodoxa, pretende 
"civilizarnos"  reduciéndonos, en los Campos de Concentración  establecidos  para 
demostrar que el pensar y el  razonar es de  perfectos idiotas. 

"Stalin declarado 'comandante en jefe de los genios' por el diario 'Pravda' 
y la radio de Moscú." Nos "era más simpático cuando se le conocía pc>r "Koba" 

el salteador.     , 

"Una inesperada corriente de peces y anguilas en el río Genil, Córdoba 
(España) que obstruyó las turbinas de la estación local de energía, fue la cau- 
sante de que la población estuviese completamente a obscuras. El vecindario 
pescó grandes cantidades de peces. Hasta los pescados son antifranquistas; vo- 
luntariamente se entregan para que coman los hambrientos que aun no ha fu- 

silado  Franco. 

Los obispos húngaros, ateniéndose al artículo 5 4 de la constitución hecha 
por los comunistas que esclavizan al pueblo magiarj y que dice: "que los pa- 
dres tienen derecho a exigir enseñanza religiosa para sus hijos", insta a éstos 
para que así lo manifiesten. Un consejo a los leninistae-stalinistas, suprimid 
la Constitución y al mismo tiempo a todos los obispos y compinches que viven 
de administrar "el opio del pueblo" que  dijo vuestro Lenin. 

"El Congreso de la Asociación Americana Pro Fomento del Ateísmo, ma- 
nifestó hoy que la Unión Mundial de Libre Pensadores está celebrando su con- 
greso en la obscuridad." Los comicios que vienen obligados a sesionar a plena 
luz, es porque ésta falta en el cerebro de los concurrentes. Las mascaradas de 
los religiosos son oropeles y fatuosidades vacuas. Pero, dice el refrán: "La mo- 
na aunque  se  vista de seda, mona se  queda". 

"El Senador Salvatore Aldisto y el diputado Giuseppe Brusasca, vienen en 
misión de gratitud de Italia a México y a la América." ¡Qué lástima-que no 
se  pierdan   por  el  camino!.... 

JORDANIA 
-Por Miguel Jiménez 

No ha mucho que se dijo, en una re- 
vista de estudios, que los fenicios fueron 
los que han hecho escribir al mundo. Pe- 
ro tal afirmación movió a la respuesta de 
que siglos antes sabían escribir los egip- 
cios. Desde luego, no son los fenicios que 
inventaron la escritura. Ahora que, si la 
afirmación era fuerte tomada en lo abso- 
luto no puede negarse una trascenden- 
cia suma de impulso. Según los detalles, 
es la escritura fenicia que se llalla al 
fondo de alfabetos, cual ibérico, etrusco, 
etc. Así, éstos, como tantos, itálico, gre- 
co mismo etc., variaron la forma en las 
22 letras del alfabeto fenicio. Más, los 
judíos, especialmente considerado, imita- 
ron el alfabeto fenicio, como igualmente 
la escritura de derecha a izquierda. Los 
fenicios se distinguieron en la navega- 
ción y el comercio. Su marina, de barcas 
a remos y velas, franqueó el estrecho de 
Gibraltar y llegó hasta las costas de In- 
glaterra Pero no es de los fenicios que 
tomaron les israelitas la característica 
mercantil Míos fueron pastores, por lo 
común. Son los éxodos, mayormente, que 
desarrollaron en los judíos el hábito co- 
merciante. Adolfo Hitler, como una sali- 
da a su demagogia, reprodujo en grande 
una añeja costumbre. Muchos títulos en 
Inglaterra y otros países cuando la épo- 
ca  medioeval,   debieron   préstamos   a  los 

hebreos, a quienes hacían asaltar por sus 
hombres en los caminos, a las noches sin 
luna.  Estos  asaltos   y  los  pogroms   es  lo 
que  copió  la fiera nazi.  Los   hebreos vi- 
ven en  las villas árabes. Mas  los musul- 
manes  les  han asaltado infinidad de  ve- 
ces. Muchos han afirmado que hay en es- 
te hecho más bien   un fondo  de miseria 
pues  han  sido  corrientes  en   los tiempos 
malos y en especial cuando la desespera- 
ción del hambre, más que los motivos de 
religión,  mueve a los hombres de los ba- 
rrios pobres y de las cábilas de las mon- 
tañas.   No  es   una  razón  de  raza  princi- 
palmente.   Ello   es   discutible    como  tam- 
bién  más pronto   un  banderín  de propa- 
gandas.  Es una mística y un espíritu de 
defensa quo une a los judíos. Se mezcla, 
ron en la tierra de < anaún. También con 
árabes   y   filisteos.   De   Pilistin   (filisteo) 
viene el nombre  de  Palestina.  En la tie- 
rra   de   promisión   los  israelitas   compra- 
ron  terrenos  a  los  árabes. Con los  inci- 
dentes,   muchos   tuvieron   que   pagar   por 
partida  doble.   Y más.  Claro   que,   según 
referencias. En Palestina se dan de todas 
las principales corrientes políticas y; socia- 
les de Europa.  A los comienzos del ases- 
tamiento se  supuso y se hizo  correr que 
predominaba   el   elemento   comunista.   Es 
probable  que  ello influyó  en  los  medios 
británicos. No mayormente  otra cosa,  si- 

San Asesino 
Por ÁNGEL SAMBLANCAT 

no que Inglaterra tiene un interés de la 
U.B.S.S. en alcanzar el Mediterráneo. 
Mas la cuestión del canal de Suez. El 
tiempo fue aclarando posiciones y situa- 
ciones. El "Irgoun" se disolvió. El Tno- 
uath Haherouth" o Movimiento de la Li- 
bertad aclaró el 21 de Octubre en Tel- 
Aviv su neutralidad en cuanto a los gru- 
pos del Este y del Oeste. Mas, el resul- 
tado de las elecciones. Total, que Ingla- 
terra, modificó su "actitud. Y si no hubo 
lo apuntado, temor a propósitos e influen 
cias de la l'.B.S.S,, a menos parece abo- 
narlo el hecho de que no se signifique 
Inglaterra presionando contra actividades 
colectivas como las del Consejo de Tra- 
bajo  de   Tel-Aviv   ("Histadrouth"). 

Ningún equívoco.    No    queremos   decir 
que tales   realizaciones   agraden   en   los 
medios influyentes de Inglaterra ni de los 
Estados   Unidos.   Tampoco   debe   tomarse 
una   impresión   de cooperativas,  y   comu- 
nidades. No hay un cuadro único. Ni mu- 
cho   menos.    Teodoro    Herzl   declaró   en 
1896 que a los judíos les sería suficiente 
unos   años   para   transformar  el   desierto 
en un jardín. Y ellos se muestran con un 
afán como de certificarlo. Las mismas co- 
lectividades   y   cooperativas   responden   a 

movimientos   y  naturalezas   diferentes.   Y 
aun siempre queda el temor de que, a pe- 
sar de todo,  se llegue a parar en un es- 
tado más bien generalizado de las pobla- 
ciones  árabes  explotadas   por  los   judíos. 
En  Palestina,  sin  embargo,  hay  el  paro 
obrero. Bien  que se añade que,  en  cam- 
bio    hacen   falta   especialistas.   Y   menos 
mal que  se toman medidas como  la  del 
Ministerio del Trabajo haciendo construir 
casas   prefabricadas  y  la  del  Consejo   de 
Trabajo   de   Haifa  prohibiendo las  horas 
suplementarias.  El Estado  de Israel ayu- 
da al movimiento colectivista fundado en 
la conferencia de Ein Harod hace 26 años. 
También   subvenciona   al   "Halounstique" 
en la elevación de pioneros. "L'Operation 
Ivrith", dirigida por el Departamento edu- 
cativo    abre   escuelas.   La  "Histadrouth"  i 
crea   fondos   para   la   reeducación   física. 
El Departamento de  la Colonización   tie- 
ne concertados con la Caja de Préstamos 
un fondo para los  inmigrantes, habiendo 
obtenido préstamos reembolsables más de 
900  familias.  Hay  empresas   cooperativas 
como  la -de   \i\   fabricación   de   cajas,   de 
Tel-Aviv.   Colonias  agrícolas   como   la   de 
inmigrantes de Hungría en la Galilea oc- 
cidental  Otras en  Kehovoth y otros pun- 
tos. 50  familias  de  inmigrantes,  especia- 
listas  del  ramo de la  edificación,  tienen 
transformada la villa de Beer Sheba e ins- 
talándose en comunidad alternan la agri- 
cultura con  la  reparación  de  viejos   edi- 
ficios.   Existen  las    colonias    patriarcales 
llamadas   "Kvoutsa".   Otras   realizaciones 
semejan   al  Kolkose  ruso.  Hay  los   "Ki- 
bboutz".  MI kibboutz es un grupo colecti- 
vista.   El   se   compone   de   miembros   tra- 

Leed, Difundid v Ayudad 

CULTURA PROLETARIA 

San Asesino bendito, imperator et crátor, ora pro nobis. ¿Quién es el 
milagroso taumaturgo de este kirie ? El pendón mayor de la Cruzada, na cabe 
duda. Porque, en recompensa de los servicios eminentes, excepcionales e ina- 
preciabilísimos, que ese Pancho Pistolas tiene prestados al tesoro de las 
iglesias de nuestro País, las mitras y gorros de dormir como pataratas de 
toda la Hispanidad.deben iniciar, ya en vida del Beato de Liébana que nos 
ocupa, el proceso de su canonización. 

En vida de tan clara luz, se la ha de aureolar, porque ello brindará 
nueva sazón al CaudillOj para el engorde con dones como dunas y como duo- 
mos del cerdo de san Antón y del dinero de san Pedro, a cargo de las hon- 
ras que en homenaje a nuestro Salvador se fraguan, y a cuenta de la apo- 
teosis en perspectiva, próxima o postuma, del mismo. 

No haya miedo que surja abogado del diablo, dispuesto a poner tran- 
quillos y bastones en las ruedas de empresa tan abracadabrante. Olor de 
misticismo, como el que ese siervo de Dios despide de los cremosos quesos 
¡ni la albahaca! ¡ni la mirra! ¡ni la eme mayúscula de las seis letras, con 
que los blasfemos se arrancan por violas y se hacen flores en la capaceta de 
la sal. 

La advocación bajo la que se ha de rendir culto a nuestro Montecuculi 
— con un "culi" como un monte — y elevarlo a la cera, las preces y el 
incienso de las capillas, es la de San Asesino, reventador de vírgenes y ha- 
cedor de mártires.  ¡Qué tal! ¿Qué novedad hay ahí? 

Las Margaritas Gautier del Movimiento, y las furcias de la oración 
del Olívete, que echan abajo a coces los "ábsides de las catedrales cuando 
comulgan, tienen sus divinas patronas en la Magdalena y Maruchi Egipcia- 
ca. A sablistas, piojosos y mangantes ¡que el saltatumbas de Asís los asista! 

No quedan mal de personero, que por sus mandantes interceda y rece 
páternósters allá arriba, los calaveras y los corridos, ei: la egregia figura 
de san Agustín, el Platón como un cimborio del cristiano dogma. Los Pa- 
dres mastuerzos de Oriente son la semilla de la Teologaita, el Águila de 
Hipona el clavel, y el Buey de Aquino la camuesa. 

No se hallan tampoco sin representación celesirial los miñones y Titirios 
de la virgiliada, pues en el calendario eclesiástico son el Koska, el Gonza- 
ga y el Berchmans lo que en el Parnaso y Olimpo gentiles Patroclo, Anti- 
noo y Ganimedes. 

La, capital del*Midí vinícola franchú — he retratado a Beziers — alzó 
a la veneratura y consagra la más devota adoración de sus picheles a san 
Sátiro, traducción neohelenítica del caprípede Pan, a quien se encomiendan 
con devoción y a todo velamen los que padecen bubas, gomas y papilas en 
la pied o mal de Galia. 

San Bandolero sí que es una apelación, cuyo vacío se nota en los al- 
manaques. Porque, aparte de san Ibo, que con una pluma como un trabuco 
ejerció la abogacía; y de san Mateo, que fue publicano o exactor fiscal; y 
de san Dimas, que capitaneó una gavilla de Nenes de Ecija en la sierra de 
Samaría, .toda la Edad Media aparece, como de alicáncanos, cosida, sarta y 
resarta, de caballistas del Temple, conchudos de Compostela y monjones de 
yerba en pecho, que no son más que asaltantes de caravanas, "violones" 
de campesinas y floreros de camín real. 

En esto, la Rómula pepa y de Papa imita el gruño de la berriloba tar- 
quina, que deificó a Venus, a Baco, a Marte y a Mercurio, respectivos fa- 
rolines de las lupercales, los pócula, el fureteo y el carnizal. 

La sanchificación o santifecalización del Ferruccio del Farol no tiene 
otra pega, que el resentimiento que, entre los que le han madrugado en 
esas suertes de penitencia y mortificación, habrá de suscitar fatalmente. 

Amoscáranse, en efecto, como moscas bestias, entre otros mil cirios 
de altar, san Jorge, san Trago o san Tiago y san Luis bey de Francia. El 
hijo de Blanca de Castilla es un Godofredo, muy anterior, sin o superior 
a nuestro Baldovinos enano. San Jorge ya mató la cuca, araña o dragón 
bolchevique, antes de la invención del Soviet. Y eJ gallego matamoros no 
tuvo nunca otro oficio, que el de trinche del "Plaza". 

Por lo que yo presumo que obyurgarán esas bienaventuradas panochas 
y tronchos de la religión: Para matarile, rile, rile, cualquiera, más que el 
chumbo sin pipas que echa barbas de plato y dermis de erizo en los des- 
barrios del Rif". 

bajadores "Haverin" (hombres y muje- 
res). Sus hijos, ancianos, residentes tem- 
porales "Aprentis stagiaires, saisonniers". 
Todos los miembros aptos trabajan su 
retribución. Los productos de venta pasan 
a la caja común, para los gastos de explo- 
tación de la granja y necesidades diver- 
sas. No hay propiedad privada en el "Ki- 
bboutz" y los edificios y habitaciones son; 
propiedad del mismo como las cocinas co- 
munes y establecimientos de servicios de 
limpieza, enseñanza y guardería de niños. 
Lo que caracteriza el "Kibboutz" es la 
disciplina libremente consentida y cada 
miembro puede dejar al mismo cuando 
lo desee. No se identifica al Kolkoze por- 
que no depende del Estado ni hay den- 
tro del mismo salarlo alguno. Además, 
en el Kolkose las despensas son Indivi- 
duales y del campesino es propiedad su 
casa en tanto que, en el "Kibboutz", edi- 
ficios y despensas son comunes. Una or- 
denanza de 1933 organiza los kibboutz. 
La administración tiene su Consejo y el 
acto de las asambleas generales. Por 
"Plougothavodah" y Kibboutzim" se tie- 
ne a grupos que realizan trabajos en equi- 
po y que no disponen todavía de una gran- 
ja terreno o establecimiento definitivo. 
Formaciones y entidades, existen que la- 
boran por una inteligencia de israelitas 
con la población musulmana. Periódicos 
como "Davar", "Haaretz", Al Hamishmar" 
y "El  Diario de  Jerusalém"   atacaron el 

golpe de dictadura de Zaim en Damasco, 
actualmente destruido. Al primero de Ma- 
yo, la Liga del Trabajo de Palestina 
"Histadrouth" y el Congreso de Trabaja- 
dores Árabes organizaron, un mitin de 
Bamleh. Y árabes y judíos formaron jun- 
tos en las manifestaciones de Tel-Aviv, 
Jaffa y Madjal, importante centro textil 
del  sur de Israel. 

El Grupo Palafox, de israelitas, se dis 
tinguió en la contienda española. El es- 
fuerzo antifascista español cuenta con 
grandes admiraciones en los hebreos. En 
Palestina hay realizaciones estilo aragonés 
y en las que el detalle de la cocina co 
mún no constituye una nota exclusiva. 
Sin embargo, aparte del interés por todo 
lo que pueda contribuir al florecimiento 
de la tierra apetecida y en bien de los 
semejantes puesto en evidencia al ser he- 
cho carne el sueño dorado del saionismo, 
de la misma manera que existe la coyun- 
tura de que la obra general acaba en un 
cuadro extendido de las poblaciones isla- 
mitas explotadas por los llegados al país, 
como ya hemos apuntado, pues nada es 
seguro y muchas pueden ser las aspira- 
ciones, por contra, existe el riesgo de 
que todo lo establecido pueda ser des 
truido por los pueblos musulmanes, que 
no siempre y en todo se ajustan al sen- 
tido etimoíogista de "resignación". Con la 
situación del mariscal Husni, Zaim,de cor- 

( Continúa en la página 3) 
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